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rear valor agregado, mayor productividad, récord
del superávit, mayor redistribución de las riquezas
y muchos argumentos más, son los que utiliza el
gobierno de los monopolios para tratar de conven-

cernos que sus políticas favorecen al pueblo.
En realidad, ejemplos sobran de que los únicos beneficia-

dos son las empresas trasnacionales, monopolios que no sólo
obtienen millonarias ganancias y regalías, y son beneficiadas
con la exención de innumerables impuestos, sino que además
reciben millones de pesos en carácter de “subsidios”, tanto
en el consumo de servicios como para el pago de salarios, y
son las principales acreedoras de todo tipo de obras de infra-
estructura que ellos necesitan y que pagamos todos.

A “cambio”, lo que “recibimos” dista enormemente de lo
que proclama el discurso gobernante. Todos los días vemos
como continúan avanzando con el saqueo a nuestros recur-
sos naturales y cómo implementan medidas que profundizan
una mayor explotación de la clase trabajadora y el pueblo.

Cuando hablan de mayores inversiones, de crear valor
agregado, del superávit, o de mayor productividad, nos están
hablando en realidad de su afán de súper-ganancias, que no
tiene límites, excepto, el que le pone la confrontación y la
lucha popular en ascenso.

Por eso, si tienen que empujar a los pueblos a las más
terribles de las miserias, no dudan un instante en hacerlo.
Así está sucediendo hoy por ejemplo, con los pueblos origi-
narios de todo el norte argentino, donde las políticas de
deforestación para la ampliación de las fronteras agríco-
las para el monocultivo de la soja, están destruyendo la
supervivencia de miles de pobladores a los que pretenden
despojar de sus tierras. Inclusive, asesinándolos impune-
mente.

Cuando hablan mayores inversiones, de crear valor agre-
gado, del superávit, o de mayor productividad, no hacen más
que confirmar que este sistema capitalista mantiene y pro-
fundiza la explotación en las fábricas con jornadas exte-
nuantes de trabajo, horarios rotativos, salarios miserables,
impuestos al salario, con el único objetivo de extraer
mayor plusvalía.

C Cuando nos hablan del
desarrollo o de que el país crece,
nos están diciendo en la
cara que el proceso de expolia-
ción indefectiblemente será
cada vez más violento y que
mayores serán las consecuen-
cias que sufrirá la humanidad
con las nefastas políticas que
lleva adelante la oligarquía
financiera a nivel mundial; y
que en nuestro país esto se
refleja en el crecimiento ince-
sante de un mayor empobreci-
miento de los trabajadores
y el pueblo.

NUEVOS ACTOS
DE UN VIEJO CIRCO

No tienen empacho en que-
rer hacer un dique de papel en
medio de una correntada gi-
gante de reclamos que los pue-
blos del mundo están sabien-
do poner por delante, con la
dignidad que emana de la
lucha, por sobre la explotación
capitalista.

Como pretendió hacer nues-
tra repudiada presidenta, en su
maratón discursiva en el inicio
de las sesiones ordinarias del
Congreso, donde quiso res-
plandecerse de arrogancia
estadista dando un discurso de
casi cuatro horas.  Dijo muchas
palabras pero en realidad no
tocó ni uno de los problemas

Muchas palabras son las que decoran el discurso oficial, en la mayoría de los
casos, en voz de la presidenta Kirchner. Como señala el dicho popular,

“las palabras se las lleva el viento”, a lo que debemos agregar en este caso,
que el viento lo están generando las luchas y la confrontación
a todas las medidas que intenta implementar este gobierno

y que siempre favorecen a los monopolios.
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acuciantes para el pueblo. Entre
toda su enorme sarta de palabrerío,
quiso darnos una clase magistral de
“justicia y democracia” presentándo-
nos la “propuesta” de que “votemos a
los miembros de la Magistratura”
como si fuera una medida que pudie-
se resolver las grandes injusticias
que vivimos a diario los habitantes
de este país. 

Como si ya no supiésemos que es
realmente imposible que nosotros
como pueblo elijamos algo dentro de
los marcos de la institucionalidad
burguesa y sus leyes perversas, que
condenan al pobre y someten a la

clase trabajadora a sufrir el despojo
de conquistas que ganamos durante
décadas de luchas por mejorar nues-
tra calidad de vida.

En definitiva, un pequeño acto
más de este gran circo que han mon-
tado junto a los monopolios, porque
su crisis política no les permite mos-
trarse tal cual son: representantes de
los monopolios.

Lejos de crear alguna expectativa
en la población, los discursos de la
presidenta ya dejaron de ser molestos
y pasaron a convertirse en insoporta-
bles para la mayoría de los trabajado-
res, que a cada inicio de los mismos
por cadena nacional, apagan las
radios y los televisores, demostrando
lo crispado que están los ánimos del
pueblo que ya nada les cree.

Pero lejos de ser esto lo único que
importa en la vida política de nuestro
país (como tratan de mostrarnos
todos los grandes medios de la bur-
guesía), por otra vía, totalmente dife-
rente al de la institucionalidad bur-
guesa, transita nuestra clase obrera y
nuestro pueblo, que ya está empe-
zando a comprender y ejercitar la uni-
dad política en la acción, no sólo en
defensa de sus derechos sino dando
claras muestras de que así no quiere
seguir viviendo.

Son muchos años de barricadas,
de escaramuzas, de enfrentamientos,
de confrontación.

Hay mucha experiencia acumulada en la lucha
autoconvocada, en la lucha por los reclamos, en las
acciones directas, en la construcción de espacios
democráticos, de deliberación, independientes de
toda tutela de la burguesía. Muchos son los árboles
que están dando el fruto de lo sembrado.

Hoy, estamos surcando una nueva tierra, abonada
durante todo el reciente proceso de luchas, para sem-
brar lo que será la futura institucionalidad revolucio-
naria. Múltiples y diversas organizaciones de masas
comienzan a dar pasos decisivos, sentando las bases
de nuevas organizaciones revolucionarias que están
buscando hoy una salida a la podredumbre de este
sistema. 

Esas miles de almas que estamos reconociéndonos
en la lucha como pares, estamos confrontando a un

mounstro decadente que, al igual que
en un set cinematografíco, tiene a su
disposición diferentes escenografías,
actores y guiones, para cada película. 

Pero las masas populares del
mundo y entre ellas las de nuestro país, estamos vien-
do una sola película, la de la lucha de clases: el siste-
ma capitalista ya no resuelve nada, se hunde cada
día más; y lo único que prevalece es la ganancia por
sobre el bienestar, la salud, la dignidad y la felicidad
del ser humano. 

Es este el mejor momento para continuar profundi-
zando su crisis política a nivel planetario; no dejarlos
gobernar bajo la idea de que cuando lo hacen, a los
pueblos nos va cada vez peor.

Es este el mejor momento para plantear desde la
lucha cotidiana y por los más diversos reclamos, las
ideas revolucionarias y la organización revolucionaria.

La salida es la revolución no es una simple
consigna; es la verdadera respuesta que los revolu-
cionarios tenemos que enarbolar en esta etapa tan
dramática pero a la vez, tan apasionante que atravie-
sa la Humanidad.�

Muchos son los árboles
que están dando el fruto de lo sembrado.
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ecientemente (y como todos
los años en esta fecha) la
provincia de Mendoza se
alborota por completo debi-

do al evento local más importante,
conocido como la fiesta de La
Vendimia. En ella se celebra el fin
de una temporada y el inicio de la
siguiente, a partir de la cosecha de la
uva y la elaboración del nuevo vino.

En los palcos y salones que
monta la burguesía, todo es alegría
y glamour… fiestas departamenta-
les, espectáculos artísticos, millo-
nes y millones de gastos esperando
“el gran momento”. Este año hasta
tuvo el acompañamiento del impre-
sentable vicepresidente Amado
Bodou, quien no se privó de empi-
narse en público, un buen trago
desde una bota que seguramente
contenía el excelente Malbec que se
produce en la provincia.

Como expresión popular sentida
y organizada, tampoco faltó la
“contramarcha”, movilización que
se realiza desde el año 2007 impul-
sada por las asambleas mendocinas
por el agua pura, manifestándose en
contra de la megaminería, que
saquea, seca y contamina. 

Este verdadero despliegue de creatividad y rebelde ale-
gría popular convocó a miles de personas, y le dijo fuerte-
mente NO a San Jorge, NO a la megaminería, SÍ a la ley
7722, que prohíbe el uso de sustancias tóxicas en la activi-
dad minera. 

La convocatoria señalaba que sobran motivos para pro-
testar: falta el agua potable en muchos lugares, los grandes
capitales agrícolas siguen acaparando el agua y la tierra,
transnacionales del petróleo como Chevron (en asociación
con YPF) o Bridas, pretenden utilizar nuestra agua para
explotar gas y petróleo no convencional; y la ley 7722
corre peligro de ser declarada inconstitucional. 

“Este es un momento para unir fuerzas y exigir que
nuestra agua, nuestra tierra y nuestra energía sean uti-
lizadas para satisfacer las necesidades populares y no la
codicia de los grandes capitales”, señalaba la convocatoria.

Como queda dicho, está muy claro que la fiesta no es
para todos. Como tampoco lo es para los trabajadores
vitivinícolas, que son los que en realidad sostienen con su
esfuerzo y trabajo  todo esto, y de los cuales nadie habla.

Porque tanto en la viña como en las bodegas, miles de
hombres y mujeres se debaten en jornadas de 10, 12 o más
horas diarias de producción; con salarios paupérrimos que
no llegan ni al 50% de lo que hoy se necesita para vivir
mínimamente. 

En el mes de enero de 2013 les terminaron de “aplicar”
el incremento correspondiente a la última “cuota” que
transaron los sindicatos y las empresas, ¡¡en la paritaria del
año pasado!! Los salarios llegaron así a un inicial de 3.269
pesos; en el “mejor” de los casos, con 10 años de antigüe-
dad y con un par de horas extras por día, apenas se llegan
a 4.500 pesos por mes.

R

MMEENNDDOOZZAA:: VVEENNDDIIMMIIAA
PPAARRAA UUNNOOSS PPOOCCOOSS

Mucho glamour, brindis y festichola, decoraron por estos días la provincia
de Mendoza, a propósito de la denominada Fiesta de la Vendimia.
Sin embargo no todo son fuegos de artificio: la amplia convocatoria

de diversas organizaciones para manifestarse (como lo hacen desde 2007)
en contra de la megaminería y el saqueo de las multinacionales; y la decidida
lucha de los trabajadores vitivinícolas por aumentos salariales superiores

al 30%, ponen la verdadera temperatura en la provincia
y mueven toda la estantería de una burguesía que no levanta cabeza

y se sumerge en una crisis cada vez más profunda.
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Por su parte, los empresarios del vino, antes
bodegueros, hoy gerentes ejecutivos serviles a
sus amos, los monopolios internacionales del
vino, no se cansan de mentir en cuanto evento se
los convoque, hablando sobre “el mal año” que
han tenido por la caída en exportaciones debido
a la crisis en el exterior, la inestabilidad de los
mercados, y muchos etcéteras y etcéteras más.

Mienten para justificar sus descarados acuer-
dos (que son presentados como “aprietes y
demandas”) con el gobierno provincial y nacio-
nal. Están pidiendo que les “subsidien los fletes,
que se aumenten los reembolsos y que se
achiquen los plazos para el cobro de los mis-
mos”… Por supuesto que esto se suma a todo lo

que ya tienen, como es la exención de ingresos brutos o los salarios subsidiados con todo tipo de pla-
nes nacionales y provinciales.

Mienten diciendo que están exportando el vino de menor calidad a pérdida, con tal de mantener
mercados. Mentiras y más mentiras que se derrumban como un castillo de naipes con sólo observar
los datos que emanan del INV (Instituto Nacional de Vitivinicultura, herramienta gubernamental cre-
ada por ellos y para ellos), quien señala que “el volumen total de lo exportado y el monto en dólares
por las ventas efectuadas ha subido”.

Durante el año 2012, las ventas de vino al exterior crecieron 17% en volumen, a 3,65 millones
de hectolitros y crecieron un 10% en valor, a U$S 920,4 millones, según el informe mencionado y
de pública difusión. Si se incluyen
los mostos, las exportaciones
superaron los 1.000 millones de
dólares, al totalizar U$S 1.157,3
millones.

Por más cuentito que nos quieran
hacer, las bodegas siempre ganan
plata y eso lo saben bien los trabaja-
dores vitivinícolas, que no se chupan
el dedo y que no están dispuestos a
comerse ningún sapo.

Por eso, este año las negociaciones paritarias arrancaron con un pedido de $1.200, lo que signifi-
ca entre un 37 y 38% de aumento. Muchos compañeros de distintas bodegas, ya están encarando
diferentes medidas, con el objetivo de mantener a raya al sindicato y que no afloje en el reclamo.
Están curados en salud: saben que si no lo hacen, estas lacras van a terminar como el año pasado,
negociando fuera de la provincia; “arreglando” un porcentaje menor y en cuotas, y lo que es peor,
sentándose con las empresas cuando ya pasó toda la urgencia de la molienda de la uva.

La situación es de muchísima bronca. Y no sólo en Mendoza. En el Cafayate, provincia de Salta,
cientos de cosechadores cortaron la ruta de ingreso a la ciudad porque no estaban dispuestos a que les
sigan metiendo la mano en el bolsillo. Luego de varios días de conflicto, les arrancaron a los empre-
sarios un aumento en el precio del tacho de uva o gamela, 30% más respecto al del año pasado.

En La Rioja, diversos núcleos de trabajadores que llegan desde otras provincias para la cosecha,
también se plantan y no sólo no están dispuestos a ser atropellados sino que cada vez con más firmeza,
avanzan en sus reclamos desde la dignidad que les da la lucha y la experiencia acumulada. En todas
las provincias vitivinícolas se está peleando por aumentos salariales mayores al 30%.

Así planteadas las cosas, la pelota está en el aire y el protagonismo lo ejerce la lucha de los traba-
jadores.�

“Este es un momento para unir
fuerzas y exigir que nuestra agua,
nuestra tierra y nuestra energía

sean utilizadas para satisfacer las
necesidades populares y no

la codicia de los grandes capitales”



or medio del natural mecanismo del sistema
capitalista, la tasa de ganancia de la bur-
guesía logra un promedio, dado lo cual existe
un porcentaje de ganancia similar para
toda la oligarquía financiera. Eso explica
por qué los capitalistas que están en un sec-

tor productivo no se mueven de él aunque en las
estadísticas aparezca como que tal o cual sector ganó
más que tal o cual otro.

Debido a que la tasa de ganancia es un promedio,
la diferencia entre burgueses sólo está dada en el
tamaño del capital. No es lo mismo un 40% de ganan-
cia sobre $ 100.000 que el mismo porcentaje sobre mil
millones.

Eso también explica por qué la tendencia es a que
los grandes capitales acumulen siempre más o se cen-
tralicen comiéndose a los más pequeños.

Por su parte, el costo de toda producción capitalista
está dado por el salario, las materias primas, los
medios de producción, los servicios de energía, etc. Las
compras y ventas de mercancías entre los distintos
fabricantes y entre mayoristas y minoristas, se efectúan
diariamente como intercambio entre capitalistas para
producir y para comercializar; por tal razón, en esas
transacciones se produce, como dijimos, la tendencia a
la igualación de la cuota de ganancia, o lo que es lo
mismo, el reparto obligado de la plusvalía entre toda
la clase burguesa. Con lo cual, el centro de los proble-
mas de la burguesía cuando se trata de achicar costos,
queda reducido a un solo tema: el salario de todos los
trabajadores en su conjunto.

Por eso es que el problema salarial de la bur-
guesía no es solamente el que paga en su propia
empresa sino el que se paga, como masa salarial,
a todos los trabajadores del país.

Es mentira que tal o cual rama de la producción
paga mejores salarios porque está en mejores condi-
ciones que otra rama. Las diferencias salariales exis-
tentes al día de hoy responden más a que, normal-
mente, los sectores más altamente industrializados
son los mejores pagados, porque son los que generan
mayor plusvalía inmediata a los capitalistas aunque
después estos se vean obligados a “compartirla” con
otros burgueses, y a las tradiciones de lucha de sec-
tores obreros y de trabajadores en general, que a otro
tipo de causa.
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La lucha que los trabajadores
de una fábrica hacen para mejo-
rar su salario es fundamental
para obligar a su patrón a ceder y
aumentar los mismos. De tal
forma, cuando los obreros de una
fábrica logran mejores salarios
también están contribuyendo al
aumento de la masa salarial nacio-
nal, por dos razones: una, porque
se aumenta la masa salarial gene-
ral y otra porque sirve de ejemplo
para el resto de los trabajadores
que se lanzan a conquistar lo que
estos lograron.

Si la lucha se realiza en forma
sectorial, es decir, por ejemplo,
encarada desde todos los metalúr-
gicos, o gremio del que se trate, su
efecto es más importante porque
abarca a toda una rama de trabaja-
dores que se ven beneficiados por
el aumento logrado.

Pero si la lucha se encara como
parte del mejoramiento de la masa
salarial de todos los trabajadores
del país, adquiere un sentido
nacional de lucha de clase contra
clase y tiene un sentido revolu-

A N Á L I S I S   P O L Í T I C O

LA PRESIÓN Y LA LUCHA, PERFORAN EL TECHO SALARIAL QUE NOS QUIEREN IMPONER
¡¡¡¡PPPPoooorrrr  44440000%%%%  ddddeeee  aaaauuuummmmeeeennnnttttoooo  yyyy  $$$$  7777....000000000000  ddddeeee  bbáássiiccoo  ppaarraa  ttooddooss  llooss  ttrraabbaajjaaddoorreess!!
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cionario ya que pega en el centro de las ganancias de toda la
burguesía, que en este punto del desarrollo histórico, está a
la defensiva y sólo atina a sostener, a capa y espada, su sis-
tema capitalista y su tasa de ganancia.

Aunque no se logre, desde un principio y en una sola vez,
la lucha masiva de todos los trabajadores del país por el
aumento salarial, el hecho de que la encaremos como parte
de una lucha de todos, ya le da un carácter de unidad y de
compromiso de clase.

Y en ese camino y persistiendo, seguramente lograremos
la lucha nacional por las mejores condiciones de vida de
todos los trabajadores y el pueblo en general. Porque es natu-
ral, y la historia lo confirma, que cuando unos ganan, los
demás queremos ganar.

Por eso, aunque desde las estructuras gremiales, herra-
mientas actuales de los monopolios, entreguistas de las aspi-
raciones obreras y de los trabajadores en general, no se active

la lucha salarial, los trabajadores podemos encarar, como lo venimos haciendo, la presión, la
agitación, la movilización y las medidas de fuerza para conquistar mejoras laborales y sala-
riales en particular. En la mayoría de los casos obligando al gremio a ponerse al frente de las
demandas para no quedar expuesto y colgado de la brocha, aunque, previo a ello, haya hecho lo
imposible para frenar la lucha, desviarla o confundir.

Pero si lo hacemos con una visión nacional daremos un paso enorme en la unidad de toda
la clase obrera y de los trabajadores, a la vez que aportaremos con nuestra acción para que la
lucha se generalice y se nacionalice.

Cuando desde una fábrica en la que se genere la lucha, salimos decididos al parque indus-
trial o a la zona y región buscando la unidad con otros trabajadores (aunque no sean del
mismo gremio pero con quienes compartimos la misma masa salarial de todo el
país), estamos golpeando a la burguesía monopolista y a su gobierno antipopular, que trata
de poner un freno con el techo del 20%.

Aunque nos quieran hacer creer que todos somos diferentes (porque, según nos dicen, “no
es lo mismo un metalúrgico que un textil o un trabajador de la industria plástica”), tanto los empre-
sarios monopolistas como su gobierno nos ven de la misma forma, sin diferenciarnos, y nos cas-
tigan con un techo común aunque no lo logren ya que, como se viene haciendo, se ven obliga-
dos a conceder cuando la presión y la lucha les perfora el techo que nos quieren imponer.

Lo que a ellos les importa como clase no es tanto el aumento en tal o cual sector o empre-
sa sino el promedio de aumento de la masa salarial general.

Por eso el gobierno pone tanto empeño en sostener el 20% como techo.

Nosotros los trabajadores debemos enfrentarlos con unidad entre las distintas fábricas, los
parques industriales, las diversas actividades, aunque pertenezcamos a diferentes
ramas. Elevar el salario de unos es elevar el salario de todos y elevar el salario de todos
debe ser nuestro objetivo inmediato, porque significa lograr un mejoramiento en nuestras
condiciones de vida, en el camino de la pelea por eliminar la explotación, que sólo lograremos
cuando nos adueñemos socialmente del fruto de nuestro trabajo que hoy se apropian los capi-
talistas.�

LA PRESIÓN Y LA LUCHA, PERFORAN EL TECHO SALARIAL QUE NOS QUIEREN IMPONER
¡¡PPoorr  4400%%  ddee  aauummeennttoo  yy  $$  77..000000  ddee  bbbbáááássssiiiiccccoooo  ppppaaaarrrraaaa  ttttooooddddoooossss  lllloooossss  ttttrrrraaaabbbbaaaajjjjaaaaddddoooorrrreeeessss!!!!
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l 20 y 21 de febrero fue un momen-
to histórico para la clase obrera de
la India. Unos 100 millones de tra-
bajadores iniciaron ese miércoles

de febrero una huelga de dos días para
protestar contra el encarecimiento de la
vida, la falta de oportunidades de empleo
y la corrupción.

El paro materializa el descontento de la
clase obrera india, excluida frente al “creci-
miento y prosperidad económica” del país,
es decir, de los monopolios asentados en
India, y cuestiona directamente al gobierno
por la falta total de respuesta con relación a
cuestiones candentes como son los aumen-
tos de los precios, los derechos a la seguri-
dad social para los trabajadores de sectores
informales, salarios mínimos adecuados, la
transgresión descontrolada de la legislación
laboral y los violentos ataques a los dere-
chos sindicales.

La inflación, la desinversión en el sector
público, la violación de las leyes laborales,
los bajos salarios y la ausencia de seguridad
social, llevaron a los trabajadores a la huel-
ga. Exigen la instauración de un salario míni-
mo nacional, contratos de duración indefini-
da para 50 millones de trabajadores tempo-
rales, la observancia estricta de las leyes
laborales y una cobertura universal de segu-
ridad social para los trabajadores del sector
informal. También, la aplicación de medidas
concretas para contener la constante subida
de los precios, sobre todo de los alimentos
y los combustibles, y el cese de la privati-
zación de las empresas estatales. 

Para poner solamente un ejemplo, en

1989 un litro de petróleo costaba 8,50 rupias
(0,16 USD), y ahora el precio en Delhi es de
69,06 rupias (1,28 USD).

Adhirieron a la huelga los bancarios en
desacuerdo con los planes del gobierno de
abrir a los inversionistas extranjeros ese
muy estatizado y hasta ahora protegido sec-
tor. También los trabajadores del transporte
y los servicios públicos, puertos, seguros,
minería y metalurgia, telecomunicaciones,
petróleo, transporte por carretera (público y
privado) en muchos estados, defensa (civil),
correos, telecomunicaciones, empleados
públicos en varios estados, diversos depar-
tamentos del gobierno central, puertos y
muelles, minas de carbón y otras, energía y
plantaciones.  Incluso los empleados de
empresas multinacionales, como el gigante
del automóvil Maruti, salieron a la calle en
señal de solidaridad.

Desde su independencia en 1947, la
India ha sido testigo de innumerables huel-
gas y protestas. Pero a partir de 1991 hay un
agudizamiento de las luchas de los traba-
jadores, cuando los monopolios comenza-
ron a transitar el camino de las privatizacio-
nes y la inversión directa. Hasta 2008 se
habían llevado a cabo un total de 12 huelgas
nacionales de un día. La huelga general que
se convocó en septiembre del 2010 fue
masiva, y en febrero del 2011, a la huelga
general le antecedió una movilización multi-
tudinaria al Parlamento. Pero esta huelga
de 48 horas es un acontecimiento único
en India, no solo porque la adhesión fue
masiva, llegando al 100% en la mayoría
de los rubros, sino que la presión de la

EEEE

100 MILLONES DE TRABAJADORES
EN HUELGA Y MOVILIZADOS EN LA INDIA:

EXPRESIÓN DE LUCHA
DE LOS PUEBLOS DEL MUNDO

“Tienen que darse cuenta de que la clase obrera india no es pasiva. 
Todo lo contrario: somos una fuerza que puede cambiar

el destino del país”. 
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lucha de clases, de los trabajadores por abajo, llevó a que por primera vez en la his-
toria de la India independiente, sindicatos afiliados a diferentes partidos políticos
con distintas ideologías se unieron en una protesta de dos días.

El sindicato afiliado al partido del Congreso en el poder, el Indian National Trade Union
Congress (INTUC), fue uno de los que participaron activamente en la huelga: “Separamos
la política del sindicato y decidimos concentrarnos en las reivindicaciones de la clase
obrera. Los derechos de los trabajadores han estado desatendidos durante mucho tiem-
po, así que resolvimos aunarnos con otros sindicatos. El Gobierno no se ha mostrado en
ningún momento preocupado por las necesidades genuinas de los trabajadores y eso es
lo que nos llevó a hacer huelga…”

En resumen ésta es una muestra cruda de cómo se vienen tensando las cuerdas
en la lucha de clases a nivel mundial, el freno que los pueblos del mundo le ponen a la
voracidad del capitalismo.

Luchas por mejores condiciones que aparecen como económicas pero que en el fondo,
al igual que las movilizaciones cotidianas que hay en nuestro pueblo, son expresión del
anhelo por una vida realmente digna, de la búsqueda de un mundo donde el hombre se
ponga como centro de la escena y no así los grandes negocios de la oligarquía financiera
a nivel global.

El capitalismo tiembla a nivel mundial, no pueden ni quieren dar respuesta a ningu-
na necesidad de los pueblos y éstos salen por todos lados a ganar lo suyo con lucha y
movilización.�

Las demandas principales
de los trabajadores son:

* Medidas para contener el alza de precios
* Medidas para la generación de empleo
* Estricta observancia de las leyes laborales
* Cobertura universal de la seguridad social
de los trabajadores sindicados y no sindica-
dos y creación del Fondo Nacional de
Seguridad Social
* Cese de la desinversión en empresas del
sector público, centrales y estatales
* Ninguna contratación exterior de trabajo de
carácter perenne e igualdad de pago de
salarios y prestaciones
* Modificación de la Ley de salarios mínimos
para asegurar la cobertura universal, con
independencia de los horarios, y fijación de
un salario mínimo estatutario no inferior a
10.000 Rs/- vinculado al índice de precios
* Supresión de todos los topes sobre el pago
y los derechos a primas, Fondo de Previsión;
y aumento de la cuantía de bonificaciones
* Pensión garantizada para todos
* Registro obligatorio de los sindicatos en un
período de 45 días, y ratificación inmediata
de los Convenios núms. 87 y 98 de la OIT
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l sistema educativo muestra en lo coti-
diano, cómo se formalizan los conteni-
dos, descontextualizados de la reali-
dad cotidiana de los pibes y de su vida

social, el divorcio entre el libro y la vida prác-
tica, como planteaba Lenin.

Como parte de esto, lo que fue orgullo
nacional para la burguesía en otras épocas,
se a transformado hoy en “escuelas contene-
dores sociales”, que albergan a millones de
chicos y cuyo destino en este sistema es la
calle.

Para el capitalismo, la escuela ha sido
desde sus inicios, una institución de control
social, de imposición ideológica para natura-
lizar la forma de vida que impone el sistema;
entender el lugar que debe ocupar cada
uno, aceptar el ordeno y mando, para seguir
reproduciendo las relaciones de producción
establecidas.

Por eso, no debe extrañarnos, que las
escuelas estén en mal estado, sin tener
garantizados los servicios de agua, luz y gas,
que los docentes no cobren un sueldo digno,
que se produzcan textos escolares de mala
calidad, que se precarice el trabajo tanto en
las escuelas del Estado como en el sector pri-
vado, que los alimentos para los niños sean
escasos y de mala calidad, y así la lista sigue
y es interminable.

Para todos los gobiernos monopolistas,
incluido este, la educación es un gasto social,
que hay que ajustar, que  hay que achicar,
para disponer de esos recursos económicos
en el sector productivo, que es el que da
ganancias.

En nuestro país, el sistema educativo sigue
siendo gratuito, gracias a la lucha, porque
han querido privatizarlo en varias oportunida-
des.  Los subsidios al sector privado de la edu-

cación son en parte mues-
tra de ello, tratando de for-
talecer al sector privado, a
empresarios para que den
como “servicio” un derecho
de la población, como lo es
la educación.

Y así es como con nues-
tros impuestos subsidiamos
al sector privado de la edu-
cación (y también a mu-
chos otros sectores de la
producción industrial), en
detrimento de la educa-
ción pública (a la que tra-
tan de debilitar cada vez
más) y de un sinfín de pro-
blemas irresueltos de los
sectores populares.

Imponen la idea de que
debemos garantizarnos e-
ducación y salud pagándo-
los como servicios; por se-
gunda vez, ya que de nues-
tros impuestos se sostiene la
oferta pública y se subsidia
la oferta privada.

En este marco, político y
económico, donde el go-
bierno de los monopolios se
sienta a negociar y proyec-
tar con la oligarquía finan-
ciera cómo seguir incre-
mentando ganancias en el
sector productivo, a costa
de la explotación de los tra-
bajadores y de los recursos
naturales de nuestro país, la
“función social” de la edu-
cación carece de absoluta
importancia para ellos.

¿¿QQUUÉÉ PPAASSAA EENN LLAASS EESSCCUUEELLAASS??
E
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Completamente des-
pojada de los materiales
necesarios, la escuela pú-
blica, es la alternativa e-
ducativa para las amplias
mayorías de los niños del
país.

La escuela para la bur-
guesía, “es democrática”,
entendiendo la democra-
cia como la entienden
ellos: una sociedad dividi-
da en dos clases antagó-
nicas, una apoderándose
de la riqueza que produ-
ce la otra.

Por eso está muy aten-
ta a que en los diseños
curriculares, no aparez-
can vestigios que den
cuenta de la ideología
del proletariado, que per-
mitan reflexionar, formular
y organizarse.

Sin embargo, expresio-
nes de esta ideología,
aparecen en las clases,
en las aulas, en los actos,
no sólo como parte de las
contradicciones de la vi-
da en este sistema sino
como emergente de una
clase trabajadora que no
está dispuesta a dejarse
avasallar más.
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Esta situación no se termina cambiando un
di-seño curricular ni con políticas educativas
más in-clusivas, que en este mar-co naturalizan
la pobreza y las dificultades de aprendizaje,
que en realidad en su gran ma-yoría son gene-
radas por una mala alimentación o enfermeda-
des en la primera infancia.

Las reformas que se puedan incorporar a los
planes educativos, terminan siendo intentos de
adaptación al sistema. Sólo la lucha por una
vida digna nos dará una transformación nece-
saria.

Entender y encausar la lucha docente como
parte de la lucha de clases, pone a todos los
trabajadores de la educación (independiente-
mente del sector al que pertenezcan), junto a la
lucha de toda la comunidad; mostrando que la
lucha de todos es la misma.

Enfrentando los planes de los monopolios,
presionando para arrancarles de sus ganancias
el incremento de los salarios, y las mejoras de
todo tipo que requieren las escuelas.�



¡¡¡¡BBAASSTTAA DDEE IIMMPPUUEESSTTOOSS AALL SSAALLAARRIIOO!!!!
EELL SSAALLAARRIIOO NNOO EESS GGAANNAANNCCIIAA

l reciente discurso de la presidenta en el Congreso Nacional, no
hace más que confirmar que el impuesto al salario esta más
vigente que nunca.

Cuando a fin de año pasado “anunciaba” el no cobro del impuesto
“por única vez” con el medio aguinaldo, argumentó que era “para
alentar el consumo”. De sus pañabras, rápidamente podemos inferir
que el impuesto al salario, los bajos salarios y la inflación, desalien-
tan el consumo...

Como siempre, acosada por la movilización y la lucha cada vez más
aguda, enérgica y masiva de los trabajadores y el pueblo, y expuesta
cada vez más ante la crisis política, sus declaraciones son una mues-
tra de la más burda demagogia política, haciendo anuncios que pre-
tenden ser populares pero que sin embargo (como es propio de los
representantes de la burguesía monopolista) no nos cambian nada.

Y por supuesto, ni una sola palabra de los problemas que en ver-
dad nos preocupan. Cobrarle impuestos al salario de los trabajadores,
después que la producción que desarrollan deja en manos de las
patronales millones en ganancias, no sólo es ahondar la superexplo-
tación sino, cobrarnos por el “derecho” a ser explotados.

No sólo es un tributo a la oligarquía – al mejor estilo del medioe-
vo- sino un medio para sostener las llamadas inversiones, subsidios,
etc., que como es bien sabido, nunca son en beneficio de los obreros
y el pueblo.

El impuesto al salario debe ser derogado entera e inmediatamen-
te. Las ínfimas subas del mínimo no imponible, son artilugios que uti-
lizan con el único objetivo de tratar de frenar una ola que se les viene
encima.

Por el camino de la lucha y la confrontación a los monopolios y
su gobierno, ya avanza la clase obrera y los millones que no quere-
mos vivr más de esta manera.�
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